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El Dr. Razetti nace en Caracas el 10 de septiembre de 1862.

Sus padres fueron el Sr. Luigi Razetti, un comerciante genovés y

la Sra. Emérita Martínez, venezolana, nieta del licenciado don

Miguel José Sanz, tutor del Libertador y uno de los fundadores

de la República. Era el primogénito de una familia de tres hijos.

Sus hermanos Enrique y Ricardo. Residían en una casa en la

Esquina del Conde(1) (fig. 1)

CARACAS-VENEZUELA 
SIGLO XIX-XX

La Caracas de finales del siglo XIX y principio del XX era una

ciudad rural con solo 15 a 16 cuadras de Norte a Sur, 17 de Este

a Oeste y aproximadamente 40.000 habitantes(1). (Fig. 2 y 3)  

Desde el ámbito político, finalizaba la más larga de nuestras

contiendas civiles con el triunfo de la Federación y tenía lugar el

ascenso del general José Antonio Páez a la presidencia de la

República, tiempo en el cual el general logró imponer una corta

dictadura. (1)

Para el nacimiento de Luis Razetti, el alumbrado de las calles de

la ciudad dependía del uso del gas, ya que no existía el alumbrado

eléctrico1. No es sino hasta finales del siglo XIX, específicamente en

1895 que se emprende la creación de una nueva empresa eléctri-

ca, conocida hoy como la Electricidad de Caracas, que para ese

entonces le suministraba a la ciudad un precario sistema de alum-

brado público para iluminar sus calles y puertos principales. La capi-

tal no era la primera en contar con el servicio de energía eléctrica,

pues previamente otras ciudades del interior ya contaban con dicho

servicio. En 1897 es inaugurada en las cercanías de Caracas la

segunda central hidroeléctrica de América, llamada El Encantado,

que alumbró la ciudad con una potencia de 420 KW(2). 

El estudio de la Medicina en Venezuela permanecía anquilo-

sada por los procedimientos de enseñanza arcaicos y las ideas tra-

dicionales. En el año de 1878, a los 16 años, Razetti alcanza el gra-

do de Bachiller en Filosofía e ingresa por fin en lo que más anhe-

laba, el sueño de toda su vida, el estudio de la Medicina (Fig 4).

Para ese entonces, tal era el estado de la enseñanza, que muchos
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Figura 1. Esquina  El conde 1934. disponible en:
http://1viejasfotosactuales.multiply.com/journal/item/304

Figura 2. Plano topográfico de caracas en 1870. 
disponible en: http://

www.skyscrapercity.com/showthread.php?t=607346&page=3

Figura 3. caracas a finales del siglo XiX. 
caracas consumía leche traída en cántaros,

recién ordeñada, por estos jinetes madrugadores. 
disponible en:  http://mipastora.com/fotosantiguas/lecheros.gif
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años después comenta en su lección inaugural del curso de

Clínica Quirúrgica de 1928-1930 una anécdota al respecto: “yo

tuve la oportunidad de ver operar sin ninguna anestesia en los

comienzos de mi vida de estudiante y aquellas escenas horrorosas

no se han borrado de mi imaginación. Aún me parece estar vien-

do aquella pobre mujer a la cual el cirujano extirpaba un gran

tumor,…del cuello, en medio de los formidables alaridos que reper-

cutían en todo el antiguo edificio del hoy extinguido Hospital de

Mujeres,…, Yo estudiaba primer año de Medicina y aquel día llegué

a mi casa con la resolución de abandonar los estudios médicos,

tal fue la impresión de horror que

me produjo la escena desgarra-

dora del hospital. Debo advertir a

ustedes que lo que relato se refie-

re al año de 1879, es decir, 33

años después de haber inaugura-

do Warren en Boston la anestesia

general por el éter, y 32 años

después de haber proclamado

Simpson la superioridad del clo-

roformo, descubierto por

Soubeiran, en 1834”. 

Sin embargo, es necesario reconocer que a pesar de éste

ambiente impropio y atrasado, se habían inaugurado las Cátedras

de Ciencias Naturales a cargo del profesor Adolfo Ernst y la de

Historia Universal dictada por el doctor Rafael Villavicencio,

quienes representaron la nota de progreso durante la época de

formación universitaria de Razetti y para nuestro medio científi-

co este hecho representó la llegada de la filosofía positivista de

Auguste Comte y de la doctrina de la evolución y del monismo

haekeliano. Ernst y Villavicencio son los verdaderos fundadores

de la ciencia positivista en Venezuela y Razetti, su discípulo, se

honraba en aseverar este hecho fundamental(3,4).

No existía la enseñanza de las Clínicas, ni la Cátedra de

Histología. La medicina operatoria y la cirugía se aprendían en

libros, ya que no existía la disección de los cadáveres y la prác-

tica en hospitales era casi nula, debido al estado de ruina y mise-

ria que imperaba en estos institutos hasta 1888(3).

dE LA PROVINCIA A PARÍS

Graduado de doctor en Medicina y Cirugía en la Universidad

Central de Venezuela (4/8/1884), recibió su bautismo profesio-

nal en tierras de Lara, Zulia y los Andes. En la capital del Estado

Lara fue donde Razetti dio sus primeros pasos en la docencia, al

ser nombrado el ocho de mayo de 1888, catedrático de Higiene

Pública y Privada en el Colegio Federal de Primera Categoría, don-

de se leían cursos de Ciencias Médicas. En la misma fecha fue

designado Presidente de la Junta Superior de Instrucción Popular

de la Sección Barquisimeto, además de incluírsele entre los miem-

bros principales de la Junta encargada de reglamentar, organizar y

dirigir el Hospital de Caridad. Al cabo de 5 años (1884-1889)

regresó a Caracas. El 14 de diciembre de 1890 se le designó

Cónsul de Venezuela en Marsella (Fig.5), Francia, durante el

gobierno del Dr. Juan Pablo Rojas Paúl. Poco después de ejercer el

cargo se trasladó a París donde efectuó cursos de perfecciona-

miento (1890-1893). El 30 de septiembre de 1890 le fue asig-

nada una beca de estudios de Bs.400 mensuales y al llegar a París

se estaba celebrando una “Exposición Internacional” con la inau-

guración de la Torre Eiffel como el signo de la ciudad luz y el

monumento más alto del mundo. El barón Georges Eugene

Haussman había remodelado recientemente la ciudad y ésta se

presentaba ante los ojos de Razetti en su máxima belleza. Se espe-

cializó en Cirugía y Obstetricia. Coincide con el nacimiento de la

Cirugía Moderna y se pone en contacto con la mayor cantidad

de lumbreras médicas francesas; se puede citar al obstetra Adolfo

Pinard, al internista Delbet, al neurólogo y profesor de anatomía

patológica Jean-Martin Charcot y a los cirujanos Le Dentú, Jean L.

Faure, Paul Georges Dieulafoy, Julio Pean y especialmente a Luis

Huberto Farabeuf(1, 3, 5, 6)

En 1892 en París, Razetti coincidió con otros médicos vene-

zolanos que al igual que él, estaban haciendo cursos y estudios

de perfeccionamiento. Estos eran los doctores Pablo Acosta

Ortiz, José Gregorio Hernández, Santos Dominici y Luis Razetti.

Reunidos una tarde cualquiera en el café del Barrio Latino pen-

saron que para lograr el avance intelectual de los médicos y de

la medicina en Venezuela era imprescindible unir a los mismos

ACOSTA-MARÍN, VÍCTOR Y COL.

Figura 4.  razetti en su juventud. VitaE.
academia Biomédica digital. disponible en:

http://caibco.ucv.ve/caibco/vitae/Vitaecuatro/
l.razetti/capiii.htm

Figura 5. Marsella, Francia. anónimo. 
disponible en: http://www.flickr.com/photos/

library_of_congress/sets/72157623063035332/detail/
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fundando una sociedad científica, con su correspondiente órga-

no periodístico divulgativo. (La Sociedad de Médicos y Cirujanos

de Caracas y la Gaceta Médica de Caracas) (1,3).

dE VUELTA EN VENEZUELA

Razetti regresa a Venezuela el 13 de diciembre de 1892, a

los 30 años de edad (Fig. 6). A partir de esta fecha comenzó lo

que se ha convenido llamar el Renacimiento de la Medicina en

Venezuela.  Al nombre de Razetti se suman otros célebres médi-

cos venezolanos como lo fueron: Francisco Antonio Rísquez,

Pablo Acosta Ortiz, José Gregorio Hernández, Santos Aníbal

Dominici, JM de los Ríos, David Lobo, Juan Manuel Escalona,

Alfredo Machado y Felipe Guevara Rojas (1,3). Tan importante es

la influencia de Razetti en

este selecto grupo de gale-

nos que según la percepción

de Francisco Antonio

Rísquez, la medicina nacional

se desenvuelve en el trans-

curso de tres etapas: se inicia

en 1763 con Lorenzo

Campins y Ballester funda-

dor de sus bases; a partir de

1827, José María Vargas se

constituye en su reformador

e impulsor, y por último, Luis

Razetti en 1891 da inicio a la

llamada "Era Razettiana"(3,5).

A su regreso a Venezuela establece la enseñanza clínica en

la Universidad Central y de los concursos del internado y exter-

nado de los hospitales (1895); la reforma de las cátedras  de

Anatomía y de Medicina Operatoria (1895-1896); la fundación

del Colegio de Médicos de Venezuela (1902); la fundación de

la Academia Nacional de Medicina (1904), de la cual Razetti fue

secretario perpetuo; la creación del Congreso Venezolano de

Medicina (1911) y la fundación del Instituto Anatómico (1911).

Como profesor, dedicó a la docencia más de la mitad de su vida;

estuvo durante 16 años al frente de la cátedra de Anatomía y

desde 1914 hasta su muerte, en la de Clínica Quirúrgica; además,

dictó cátedras de Patología Externa, Medicina Operatoria y

Obstetricia. Por el alcance de su labor educativa y por el crecido

número de sus discípulos, formó una escuela propia. En 1908,

desempeñó el rectorado de la Universidad Central de Venezuela

(había sido vicerrector en 1901) (1,3,8,9,10).

En 1918 acontece en Venezuela la terrible epidemia de

influenza, también llamada “gripe española”, como parte de una

pandemia y produce de 22 a 25.000 muertes en el país. Se fun-

daron una Junta de Socorro (Fig. 7 y 8), Comisiones para cada

parroquia y seis hospitales de aislamiento. La Junta de Socorro

estaba conformada por: Luis Razetti y Francisco Antonio Rísquez,

los obispos Rafael Lovera y Felipe Rincón González, y los señores

J.M. Herrera Mendoza, Oscar Augusto Machado, M. Pérez Dupuy.

Razetti es nombrado Director Técnico de la Campaña Sanitaria

establecida por la “Junta de Socorros del Distrito Federal” (11).

GACETA MédICA dE CARACAS y 
CREACIóN dE LA ACAdEMIA NACIONAL 
dE  MEdICINA (como continuación de la 
Sociedad de Médicos y Cirujanos)

Como ya se mencionó anteriormente, la idea de la creación

de una sociedad científica con su respectivo órgano divulgativo,

DR. LUiS RAzETTi

Figura 6. dr. luis razetti. 
disponible en: 1.VitaE. academia Biomédica

digital. disponible en: http://

caibco.ucv.ve/caibco/vitae/Vitaecuatro/l.razetti/capiii.htm

Figura 7. junta de socorros del distrito Federal,
conformada por: luis razetti y 

Francisco antonio rísquez, los monseñores
rafael lovera y Felipe rincón gonzález, 

y los señores j.M. Herrera Mendoza, 
oscar augusto Machado, M. Pérez dupuy.

imagen tomada de la revista 
El Farol n° clXVi, septiembre-octubre, 195.

tomada de los Estragos dE la griPE
EsPañola En la VEnEzuEla dE 1918. 

En: Memorias. Ministerio del Poder Popular 
para la salud. centro  nacional de Historia 

de Venezuela. agosto 2009. no.10, p.18-22.
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surge en una reunión en París entre Razetti, Santos Dominicci, José

Gregorio Hernández y Acosta Ortiz. De esta manera, cuando

Razetti llega a Caracas y con ayuda de Francisco Rísquez en

1893 funda la Sociedad de Médicos y Cirujanos y La Gaceta

Médica de Caracas. La Sociedad de Médicos y Cirujanos funcio-

na por tan solo tres años y medio. Posterior a esto, se suman

esfuerzos para reactivar una Institución con carácter oficial y pro-

tegida por el Estado: El Colegio de Médicos de la República

(creado en 1883) de la cual formaban parte para ese entonces,

médicos y farmaceutas. Para garantizar la continuidad de la

Gaceta Médica de Caracas se fusiona con Anales del Colegio de

Médicos. Razetti propone la creación del Colegio de Médicos de

Venezuela para imponer que los integrantes de esta institución

fueran sólo médicos y ya que esta nueva institución también

posee un carácter oficial, desaparece el Colegio de Médicos de

la República. Cabe destacar que los fundadores del Colegio de

Médicos de Venezuela son los mismos que fundaron la Sociedad

de Médicos y Cirujanos de Caracas, con lo que se puede obser-

var una conexión directa de ésta última con la primera (1, 10).

En 1903 Francisco Rísquez (desde Madrid) emite una carta

a la Junta Directiva del Colegio: “El nombre de ese alto cuerpo

(se refiere al Colegio de Médicos de Venezuela) no suena en

Europa, ni aún en la misma América Latina, con la significación

que tiene entre nosotros. Los Colegios de Médicos en España,

más que de carácter científico, son de carácter disciplinario y de

contribución industrial, y tratándose de un cuerpo al cual me

honro en dirigirme, que exige de sus miembros ciertas condicio-

nes de intelectualidad, que representa una Sociedad docta en tra-

bajo científico activo; acaso fuera más conveniente distinguirlo y

distinguir a sus miembros con un nombre a la altura de su repre-

sentación entre las corporaciones científicas. Yo no sé en verdad,

qué falta para que sea llamada con el nombre de ACADEMIA

DE MEDICINA, ya que su constitución, estatutos, trabajos, ten-

dencias y representación nacional son exactamente los de las

Academias Médicas de todos los países”. Dado este evento, por

inquietud propia, por insistencia de algunos  de sus compañeros

y con la ayuda del Sr. Carmelo Arias Sandoval es llevada a la

Cámara la propuesta para la creación de la Academia Nacional

de la Medicina con las variantes siguientes: reducción de los

individuos de número a 35 y aumento de los correspondientes

nacionales a 40. El Congreso aceptó la propuesta sin modifica-

ción alguna (1,10).

El Dr. Luis Razetti ocupó el sillón XIII de la Academia Nacional

de Medicina, siendo su  Secretario Perpetuo, cargo que ocupó

durante 20 años hasta lo que él llamó “la tarde gris de su vida” (12).

Fue fundador de

la Gaceta Médica de

Caracas, órgano

divulgativo de la

Academia y la diri-

gió por 30 años. La

revista se publica de

forma ininterrumpi-

da desde 1.893.

Desde 1.925 apare-

ce en la carátula de

la Gaceta Médica de

Caracas, la frase

siguiente “Fundada

el 15 de Abril de

1.893 por el Dr. Luis

Razetti” (Fig.9) (1,10).

RAZETTI POLéMICO

Con respecto a esta faceta en la vida de Razetti, cabe seña-

lar lo que el biógrafo más autorizado de Razetti, el Dr. Ricardo

Archila, escribe en su biografía: “Razetti amó la lucha de las

ideas y los principios. Combatido y discutido, llegó a desenvol-

verse en este campo de acción con una excepcional brillantez,

ACOSTA-MARÍN, VÍCTOR Y COL.

Figura 8. Hospital Vargas. comienzos del siglo
XX. Fotografía: luis Felipe toro. archivo

Histórico de Miraflores. tomada de 
los Estragos dE la griPE EsPañola En 

la VEnEzuEla dE 1918. En: Memorias. 
Ministerio del Poder Popular para la salud.
centro  nacional de Historia de Venezuela. 

no 10. agosto, 2009.

Figura 9. dr. luis razetti. 
colección archivo audiovisual de la Biblioteca
nacional. tomada de los Estragos dE la

griPE EsPañola En la VEnEzuEla dE 1918.
En: Memorias. Ministerio del Poder Popular 
para la salud. centro  nacional de Historia 

de Venezuela. no 10. agosto, 2009.
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pues no sólo fue, entre los médicos venezolanos, el que sostu-

vo las polémicas más numerosas y más ardientes por la pren-

sa, sino aquel que cosechó más triunfos y logró conmover más

extensamente la opinión pública” (10).

Una de las primeras sugerencias de Razetti que suscitó diver-

gencia de opiniones fue la de cambiar el nombre de santos que

designaban las salas del Hospital Vargas de Caracas, por el nom-

bre de médicos ilustres ya fallecidos (13).

Estableció discusiones y debates académicos con distintas

personalidades de la época, sobre temas como por ejemplo, la

puerperalidad y el paludismo, el tratamiento de las hemorragias

puerperales, el tratamiento de la peste bubónica, la mielitis de

etiología gonocóccica, la insalubridad del agua en Caracas, la

intervención quirúrgica de la peritonitis por perforación intestinal

tífica, el secreto médico, el valor clínico de la bradicardia en las

enfermedades infecciosas, el tratamiento de la apendicitis, la

eugenesia, la epilepsia del Libertador, el certificado médico pre-

nupcial, entre otros (13,14).

En una época en la cual no existía el Ministerio de Salud y

Desarrollo Social, realizó campañas contra el alcoholismo, la

tuberculosis, la prostitución, las enfermedades venéreas, el cáncer

y la mortalidad infantil. Hacer denuncias sobre esta última, lo lle-

vó en 1924 a permanecer en el exilio en Curazao por casi un

año. Constituyó uno de los divulgadores más importantes y per-

severantes del positivismo biológico en Venezuela. Discutió la

legitimidad científica de la doctrina de la descendencia. En 1928

fue publicado su “Código de Moral Médica”, de gran trascenden-

cia en Latinoamérica1, (13,15).

EL CIRUjANO

Fue cirujano y obstetra a la vez. Como cirujano, comparte

con Pablo Acosta Ortiz la gloria de ser uno de los fundadores

de la Cirugía Moderna en Venezuela. El Hospital Vargas fue el

escenario por excelencia de su actuación quirúrgica, respaldada

por su condición de profesor jefe de la cátedra de Clínica

Quirúrgica. Razetti fue el fundador, en 1911, de la primera clínica

privada de Caracas para hospitalización y ejecución de operacio-

nes de alta cirugía16. Para 1928 contaba en su haber quirúrgico

con aproximadamente 4 mil intervenciones con una mortalidad

operatoria alrededor del 3%. Algunas de sus operaciones fueron:

la tercera craneotomía que se hacía en el país (1893), la prime-

ra laringectomía total en Venezuela (1914), la primera histerecto-

mía tipo Wertheim (1918), la primera operación de Halsted

(1922), entre otras.  Introduce el uso de guantes quirúrgicos para

las intervenciones (1,9).

La primera mención escrita, aparecida en nuestra literatura

médica, sobre el que se haya efectuado una anestesia general en

Venezuela para realizar un acto quirúrgico, se encuentra en la

obra “Apuntes para la historia de la Medicina en el Zulia” de

Santiago Rodríguez. El autor, médico, relata que, según le refirió

verbalmente el Dr. Francisco Suárez, el Dr. Blas Valbuena en 1847

dio la primera anestesia general con éter en Maracaibo, y por

consiguiente en Venezuela, para practicar una intervención qui-

rúrgica en un ser humano en la sala principal de una casa.

También es la primera anestesia que se administra en

Latinoamérica. 

El Dr Eliseo Acosta en el mes de mayo de 1849 administró

la primera anestesia con cloroformo en Caracas17. A pesar de

esto, no es sino hasta 1915 que el Dr. Razetti introduce la utili-

zación del éter como agente anestésico en el Hospital Vargas (4).

Razetti fue además el introductor de una multitud de técni-

cas e instrumentos quirúrgicos. Entre su bibliografía quirúrgica

sobresalen su libro lecciones y notas de cirugía clínica y sus tra-

bajos sobre apendicitis, perforaciones intestinales tíficas, eclamp-

sia puerperal y la operación cesárea. 

dIVULGAdOR MédICO

Con respecto a su inagotable divulgación científica o

periodismo biomédico, como menciona el Dr. Rafael Muci-

Mendoza,  su legado de obra escrita está constituida por 8

libros, 23 folletos, más de 237 artículos dispersos en la

Gaceta Médica de Caracas (es importante señalar su sección

de Notas, Variedades o Crónicas, compartidas con Herrera

Vegas, en la cual hacía breves comentarios de eventualidades

sociales y científicas nacional e internacional de la época, rela-

cionadas con el gremio médico) y en la prensa médica nacio-

nal casi todos relativos a observaciones clínicas personales,

150 escritos (sobre 61 temas) en diversos periódicos, entre los

cuales destaca “El Constitucional” con los lunes científicos a

razón de uno por semana, de entre 3 y 6 cuartillas de exten-

sión relativos a propaganda científica e higiene social y 120 en

revistas y periódicos (5,18) .

El 14 de Mayo de 1.932 muere en Caracas cuando tenía 69

años de edad, por un infarto del miocardio. En 1.982 sus restos

fueron trasladados al Panteón Nacional (Fig 10 y 11) (1,16,19).

Si bien es verdad que el Dr. Razetti tuvo aciertos (y muchos)

también es verdad que tuvo desaciertos y detractores. Sin embar-

go, es justo decir que le debemos mucho de lo que hoy en día

es la medicina en nuestro país.

DR. LUiS RAzETTi
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